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Por Pedro de A. Serrano.

E
n la Calle de Elcano, de la Ciudad 

de las Palmas (islas Canarias), 
hay una vetusta casa, y en su vieja fa­

chada incrustada una lápida con esta 
inscripción: “Aquí nació Pérez Galdós, 
la gloria más grande y más legítima y 
más universal de las Islas Canarias.»

Nació el gran novelista español el día 
io de Mayo de 1843, de encumbrado 
abolengo, siendo el último hijo del pun­
donoroso militar Don Sebastián Pérez
Macías y de la virtuosa señora doña Do­
lores Galdós.

El autor de Torquemada, el escri­
tor revolucionario liberal y el novelista 
contemporáneo de ideas más avanzadas 
en España, es nieto de don Domingo 
Galdós, que durante mucho tiempo fué 
Secretario en Canarias del Tribunal de 
la Santa Inquisición.

Cumplió Galdós la edad de quince 
años en Madrid, y no quiso seguir el 
ejemplo de la mayoría de los españoles 
que son licenciados, abandonando sus 
estudios de abogado para entregarse de 
lleno al periodismo, haciéndolo siempre 
en los diarios de más avanzadas ideas y 

de mayor independencia política. Fue 
redactor de los periódicos que dirigió el 
Maestro don José Ferreras que murió 
siendo director de El Correo, única 
biblioteca que consultaba el gran políti­
co don Práxedes Mateo Sagasta.

Estudió concienzudamente la literatu­
ra española y completó su bagaje litera­
rio escudriñando los archivos y bibliote­
cas de su patria, que son numerosas y 
bien documentadas, y después quiso co­
nocer el estado de la literatura en el ex­
tranjero, pasando mucho tiempo en 
Francia, Holanda, Alemania, Italia,. 
Suecia, Bélgica y Suiza, y bajo la in­
fluencia del arte de Balzac, y sugestio­
nado por el genio del gran novelista 
Dickens, cimentó su espíritu de autor 
publicando su primera novela el año de 
1870, bajo el título de La Fontana de 
Oro, y en ella ya se revelan sus ideas 
avanzadas y republicanas.

Es don Benito Pérez Galdós de eleva­
da estatura, algo inclinado de espaldas, 
encanecida y gruesa cabeza, poblado y 
descuidado bigote, de ojos grandes que 
miran con frialdad glacial, de labios


